“Into the wild”

Hacia las rutas salvajes (¿entre lo salvaje?)
Si algún mensaje deja es que no podemos escaparnos del pasado ni de los hechos presentes con los que interactuamos. Aún siendo “heridos” en la infancia o determinados por las circunstancias de vida, hay un margen de libertad que nos posibilita tomar decisiones. Es cierto que estas decisiones necesitan un “norte” que las oriente en medio del oscuro futuro.

Alex era un brillante estudiante, más para complacer a sus orgullosos padres que por su propia convicción. Cuando termina su carrera rechaza todo lo que puede ser adquirido con dinero, como, sus padres. Se escapa de su pasado, hasta el extremo de cambiar  su nombre, e inicia un mítico viaje hacia Alaska. No puede perdonar, ni perdonarse, esto es lo que lo “ata” en su mente sin dejarle otra cosa que la posibilidad de huir de su familia. Se va sintiendo desapegado de todo y así transparenta su encanto personal que a todos “enamora”.

Alex quiere romper con sus “raíces  envenenadas” escapándose de si mismo, única forma de negar sus “circunstancias” juveniles. Esto lo va aislando paulatinamente, vive encerrado por ese “pasado que lo condena” y él condena. Huye no busca y por eso no puede “llamar las cosas por su nombre” (lo repite en su diario), lo que es un “Norte” luminoso lo confunde con el oscuro Sur, escaparse no lo distingue de superarse, soledad cree que  es aislamiento, lo que una planta alimenta no es una planta que envenena. Muere aislado y envenenado por esta confusión de identidad.
En el camino hacia Alaska (su Norte) tuvo muchas oportunidades de encontrar la compañía necesaria para transitar por la vida. Pero su obsesión por Alaska era una forma de defenderse de todo encuentro afectivo deseado y temido. Esto último le sucedía “a raíz” de que nunca se sintió amado sino deseado como hijo ideal. Nunca más se expuso a ser dueño de un amor que lo exponga a la frustración. Él frustra a los que lo aman (una pareja que lo quiere como un hijo, una joven que lo quiere como pareja, un Sr. Que perdió su hijo lo quiere adoptar) y sigue tras ese Norte-Alaska que lo va separando del mundo humano creyendo en un Dios salvajemente panteísta metido en las cosas, desconociendo el Dios entre nosotros. Antes de morir deja en su diario su último descubrimiento “la felicidad es posible acompañado”.Muere pero su experiencia nos deja una gran enseñanza.
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